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Perdojjad os Seaor

Sin tener yo iguala ni haberla tenido en

la vida y siendo para mí completamente

indiferente que este sistema cobratorio se

reglamente o no, puesto que jamás he de

utilizarlo, por lo inmoral que me parece,

hube de dar opinión en el debate plantea-
do sobre cobranza de honorarios y hube

de permitirme proponer la solución que

en mi concepto habría de ser más benefi-

cioso para todos. También, con indepen-
dencia de toda solución, di oportunamen-

te a la publicidad, el procedimiento co-

bratorio que los Médicos de Almagro he-

mos adoptado, que no es otro que el que

hace la friolera de ¡diez y ocho años!
s

tengo yo puesto en práctica con un resuí

tado archi-super-satiefactorio. Me encuen-

tro por lo tanto completamente al margen

de todas esas dificultades remuneratorias

que, en cantidad y calidad, agobian al no-

venta por ciento de los compañeros de

España.
Es decir, que en mi concepto, del mis-

mo modo que el problema de cobranza

no existe para mí, no debe existir para na-

die; o lo que es lo mi smo, el problema
cobratorio no tiene r alidad: es una fic-

ción que los Médicos, seres tontos por

excelencia y con Excelencia, convierten

en realidad sin otra razón que la de per-

judicarse a si mismos, Prueba al canto.

Yo no he hecho en mi vida lo que veo

hacer a una mayoría inmensa de compa-

ñeros, que es, preocuparme de como po-

drá el público pagar con facilidad al Mé.

dico; a mí me ha tenido siempre comple-
tamente sin cuidado como se las arregla
el cliente para pagar; de lo que me he

preocupado en todo momento ha sido de

cobrar. Yo no he pensado nunca si es un

sacrificio para el cliente satisfacer mis ho-

norarios; lo que he hecho siempre ha sido

ver el medio de librarme del sacrificio de

no cobrar lo,que legítimamente gano. Y

como soy hombre franco, sencillo y amigo
de la realidad, digo lo que he hecho, que

no ha sido otra cosa que no prestar asis-

tencia por nada del mundo a quien no

paga.

Y no se me venga con el tópico, tan

desgastado ya, por haber sido el arma uti-

lizada por los vividores para explotarnos,
del sacerdocio. Esta cantinela sacerdotal

podría ser atendible (aunque sólo hasta

cierto punto), si no hubiera establecimien-

tos de Beneficencia donde mandar a los

que no pueden pagar al Médico, del mis

mo modo que se envia a los Asilos a cuan

tos no pueden pagar las más perentorias
necesidades de la vida; sin ocurrirsele a

nadie exigir a posaderos ni fondistas el

ejercicio sacerdotal, dando albergue y co-

mida a quien de estas cosas carece. El en-

cargado de la misión sacerdotal es el Es-

tado, que para eso cobra al Médico con-

tribución por lo que con su trabajo gana,
nunca el Médico que no ha de cometer la

primada de contribuir a las cargas del Es-

tado, pagando una crecida cantidad por

los ingresos que su profesión le reporta y

usurpar encima a este su función sacerdo-

tal. Así entiendo yo la profesión y asi la

practico.

úl.Qué ocurrirá si todos los compañeros
mirasen la profesión a través de este pris-
ma de realidad con que yo la miro? Que
como iguales causas producen siempre

iguales efectos, del mismo modo que no

existe para mi problema de cobranza, no

lo habría para ningún Médico. Esto es evi-

dente. Como no habría Sociedades explo-
tadoras de Medicos, Farmacéuticosyclien.
tes y no se quejaria nadie de ellas, si no

hubiera médicos que se prestasen a sos-

tenerlas con su Título profesional.
Lo que sucede, es, que los Médicos pa.

recen todos legitimos descendientes del

popular Corregidor de mi pueblo (Alma-

gro), que murió de disgusto pensando en

que habían sacado el chaleco corto al sa.

cristán. Entre nosotros se ve el caso insó-

lito de pasarnos la vida pensando en co-

mo nos las arreglaremos para que el pú

blico tenga asistencia buena, barata y fácil

de pagar. Con esta descomunal dosis de

íditrtez que poseemos, sólo conseguimo.
beneficiar y facilitar el problema de la vi-

da a nuestros más encarnizados y contu

maces enemigos, que es el público eil ge-

neral, a cambio del perjuicio y dificultad

del problema de nuestra propia vida. Si

creo que es barbaridad la nuestra.

Teniendo por base principal tódo esto,

como a mí por otra parte me parece de

perlas practicar eí bien a todas horas,

siempre que obrar así no me origine per-

juicio, encuentro muy razonable dar facili-

dades a todo el mundo para pagar lo que

deba; y como es consiguiente las doy a to-

do el que lo merece. Esta es la razón de

que permita a mis clientes amortizaciones

mensuales de su deuda en proporciones
de 5 y 10 por ciento, según su posición
económica, con lo ríue nos va divinísima-

mente tanto a ellos como a mí, siendo es-

ta la razón de que mis restantes compañe-
ros del pueblo hayan adoptado mi si tú'ma.

Pero como hay seres tan desgraciados
y perludiciales en el mundo qu no tienen

otro motor de su cerebro que el apasiona-

miento, sin parar mientes en el daño que

pueden producir a quien ninguna culpa
tiene, de los odios que contra determina-

das personas almacenen en su alma extre-

cha y tenebrosa, ya ha habido alguien de

prrvilegiado cerebro, que ha presentado
en tono despeclivo y despreciable, el sis-

tema cobratorio de amortización mensual

que en Almagro hemos adoptado, los que

con orgullo tenemos el honor de llamar-

nos COMPAÑEROS. Claro que, movido

I por la pasión y el megalonianismo que

!
padece, y sin ninguna clase de respeto a

los compañeros, a algunos de los cuales

pudiera interesarle, lo presenta cn la for-

ma que a sus particularísimos fines convie-

n, haciendo ver lo absurdo y descabella-

do de tener que tardar veinte meses en

cobrar ¡treinta peselasl
Vamos a evidenciar a este sabio su ao-

'

blez, o su ignorancia al expresarse de es-

te modo.

Desde luego que, si los clientes fueran

pocos y deudores tndos de treinta pese-

l tas, el negocio de cobrarlas en veinte me-

ses no sería muy allá, aunque no sería

despreciable; y menos lucrativo sería, si

l la deuda fuera de veinte pesetas. Pero va-

l
mos a imitar a Pitágoras y nos convence-

reinos de la redondez del negocio: Supon-

gamos que tenemos trescientos clientes,

, (yo no tengo más), distribuidos en la si-

guiente forma:

l80 de 5 por ciento de los que hay 90

amortizando cantidades.

8) de 10 por ciento de los que hay 40

¡
amor izando cantidades y 40 que pagan al

'

contado.

Esto suele suceder así al principio, pues

¡ pasados dos o tres años se encuentran

amor;izando deuda más del 7lI por ciento

de la ciieilteia segíln me han deniostrado

mis diez y ocho años de práctica.
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